
mucuAí CiAm Al 

Otra vez servimos a ustedes los ojos, las piernas, los brazos y el escote corrido de La Yanquee. 
~~¿Y qué más? 
Nada más, es todo lo que les podemos ofrecer. 

Foto Walken. 



DOS CHICAS DE LA PARAMOUNT 

De diferente estatura, 
las dos dentro de una caja. 
Hay que jugar con premura 
a la "alta" y a la "baja". 



3 l ibros y 8 rev is ías ^̂ '̂ p"̂ °̂° "̂ °̂ "°̂ " 
OCHO REVISTAS 
1 NUMERO DE "COSMOPOUS" 
4 NÚMEROS DE "LA NOVELA 

DE HOY" 
TRES LIBROS 

1 NUMERO DE "LIBROS" 
NÚMEROS DE "LA GACETA 

LITERARIA" 

I Volumen de las BIBLIOTECAS POPULARES CERVANTES, colección cpie publi­
ca las cien mejores obras de la literatura española, las cien mejores obras de la literatur« 
universal y las cien obras educadoras. 

I Volumen del LIBRO PARA TODOS, colección que publica una novela completa de 
los más grandes autores contemporáneos. 

I Volumen de EL LIBRO DEL PUEBLO (Enciclopedia hlspanoanericasia), que divulga 
las ciencias y las artes con mono£,Taffa admirables de las mejores firmas. 

Todos estos libros y revistas ofrecemos en SUSCRIPCIÓN COMBINADA ESPECIAL 
por SESENTA pesetas al a3o, que podrán pagarse mensuaimente a $ pesetas. 

Además, presentando en cualquier Librería Fe el recibo corriente de dicha suscripción 
combinada especial, se obtendrá el 15 por I M de descuento sobre el precio de la obra quei 
desee adquirir del fondo del catálogo C. I. A. P. (Editoriales Mundo Latino, Renacimiento, 
Estrello, Atlántida, Mercurio y Ciencia y Arte). 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN COMBINADA ESPECIAL 
Don , domiciliado n 

calle de , núm desea suscribirse a la "Suscripción 
combinada especial de librea y revistas", durante un año, por piletas SESENTA, pagan­
do por a partir de de 1931. 

Firma, 
C. 1. A. P. Apartado 33. Madrid. 

S COMPAÑÍA I B E R O - AMERICANA DE PUBLICACIONES, S. A. S 

!riiHHHiiiiiiiiiiiiH)iiiiiiiiHiiiiiiiiiiiii»iiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiniiiimnHiiHmn^^ 

LIIUVELyEHDI 
PUBLICA ESTA SEMANA 

Materia somos... 
Por ARTEMIO PRECIOSO 

ILUSTRACIONES DE 

T O R M O 

30 céntimos 

POTOS SECRETAS DE PARÍS 
1. ELLA Y ELLA. *• LA «SGÜILA DEL AMOB. 
2. LOS ANORMALES. 6- SOBRB EL DIVA». 
í. CABICIAS ENLOQUECEDORAS. 8. LOS JOVINCILLOS ENTEl ELLOS. 
CADA SERIE DB 10 FOTOS, TAMAÑO 8 X 14, PESETAS 10. LAS SEIS SEBIB3 JUNTAS, 

EN TOTAL 60 FOTOS, SOLAMENTE PESETAS 80. 

? - LA SERIE ESPECIAL. - LAS 36 MEJORES POSICIONES - 7 
o aea S6 fotos en minlatara, tamaño 2 X S emñ^ pesetas 10.—CliBé. de nna llmpieía aaombrosa. (laaiÓB 
eb.olnta de la realidad y del moTimiento. Pemonajes jóvenes en posea oriKinalei. Todoi lo. nenorefl 

detalleB son a propósito. Nlntrán retocado, 
^nrio franco, discreto, en sobre lacrado, contra billetes de Banco, Kíro postal Internaclonsl •> rtaMia. 
«obre París. I>a Administración de Correos no acepta envíos contra reembolso para EspeSa. 

BLONDEL-EDITIONS. 1. Rne Blandpl. 1. PARÍS 



. S U M A R I O D I 

Jui sriiiaiiíi ¡luiiiorislica, por Rafael Marquiíia. 
DiiUí's y diretes, por Scaramouche. 
Por no perder el respeto (cuento). 
El anuncw (cuento). 
El séptimo arte, por Ángel Fakiuina. 
El desnudo artístico. 
Nuestros reportajes: Bella Dorita. por Juan López 

Núñez. 

E S T E N U M E R O 

Cancionero frivolo, por José S. Santonja. 
El cuento galante: La hermana menor, por Cle­

mente Cimorra. 
Kitestro Cock-tail. 
¡•'otos de "Flor de Asturias", Maria "la Cubana", 

Jeanette Mac Donald, Bella Dorita, Miss Bee Jack-
son, "La Yanquee" y Conchita Montenegro. 

Dibujos de Osear, Carmelo, Cataluña. Duee, etc. 
Portadas de IVaIken. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN PARA ESPAÑA: Semestre, lo pesetas. Año, i8 pesetas. Número suelto, 40 cts. 

Nuestro concurso ::^^ 

- de bellexa 

Esta r.•«vista ha abierto un concur­
to para determinar, de acuerdo con 
la opinión de la mayoría de lecto­
res votantes, cuil es en la actualidad 
la artista española que reúne mejo­
res condiciones para ser'proclamada 
la más bella. 

, Todo lector que se crea dotado 
del suficiente criteri." o g^usto perso­
nal para dar su voto a cualquiera 
de las caiididatas, puede hacerlo y 
enviarnos el correspondiente boletín 
de votación, a favor de la artista 
que más le entre por los ojos, es de­
cir, que a su juicio tenga superiori­
dad física y plástica sobre las demás. 

La que tenga mayor número de vo­
tos—boletines a su nombre—, como 

es lógico y aplastante, será proclama­
da reina de la belleza entre esttipen-
das artistas con que cuentan nuestros 
escenarios. 

Para solemnizar el acontecimiento, 
organizaremos un homenaje de admi­
ración y simpatía hacia la elegida, en 
el teatro en donde actúe, si lo hace 
en Madrid. 

Ahora bien, el acierto y el buen 
gusto en materia tan importante como 
la estética femenil no ha de que­
dar sin su premio, atmque no sea 
todo lo pingüe que nosotros quisií-
ramos. 

Entre todos los votantes que en 
este sufragio trascendental hayan ejer­
cido su derecho a favor de la procla­
mada, se sorteará un papel de 
CIEN PESETAS. 

O sea que sin ningún esfuerzo se 
pueden ustedes embolsar V E I N T E 
DUROS, y darse el sumo gusto d» 

acreditar su gusto sumo en lo relati­
vo a la perfección física de las se­
ñoras. 

¿CUAL ES LA MAS BELLA 

ARTISTA DE E S P A Ñ A ? 

Rellenad el adjunto cupón y re­
mitidlo al Apartado 33, Madrid. 

BOLETÍN DE VOTACIÓN 
La artista más bella de España 

es 

Firma: 
Nombre y apellidos del votante 

Domicilio 
Población 

uo 
FOTOGRAFÍAS 

ULTRAM 
Compuesta de varios modelos de tipo ultramoderno, 
constituye la colección actual más curiosa. Sólo quedan 
algunas series sobre papel color carne. Escribid tirgen-
temente. Envío a todos los países bajo sobre cerrado 
contra recibo de 20 pesetas en billetes de Banco. Giro 

postal Internacional, sellos o cheque sobre París. 

MademoiseUe LUCETTE 

G E R E N T E D E L A 

Librairie de la Lune 
7, me de la Lnne. Paris (2) 

RtSfíüRAWT GEl BARBAS 

MANUEL 
R I V A S 

San Andrés, 19 y 
Divino Pastor, 6 
:: Teléfono 19289 :: 

M A O R I D 
Abierto día y nocKe. 
Banq(uetes, Lunchs, Bo­
das, Bautizos, Cubier­

tos a la carta. 
P R E G I O S E S P E C I A L E S 

Se reciben encaraos pa­
ra meriendas 



HA!Í CteAr i l ^ 
XÉVTSTA CÓMICO , SATÍKICA 

APAKECE LOS SÁBADOS 

Director: JOSÉ S. SANTONJA 

Redacción y Administracióii: 

Príncipe de Vergara, 42 y 44 
Teléfonos 51587 y 53743. 

Año \7ill :•: :-: Número 574 
TTÍadrid, 2 de mayo de 1931 

LA SEMANA MUMORISTICA 
Vanos privilegios Por RAFAEL MARQUINA 

De las 'las rasonables y ni- prerrogativas no asentadas en- lo 
'''fiadoras que acarrea una república hwnano, coloca a todos en una más 

justa igualdad. No sólo—entiéndase 

io 

^^ ''••tía de abolir ciertas prcrrogati-
'•"•? de nobleza no adquirida por e! 
r'^opio patrimonio de los hechos, sino 
^»nplc y natíamente por ley de he-
'^ncia. Esa supresión de titulaje ho-
"°>''ftco y nobiliario implica, en efec-

pon implacable justicia, una re-
''"Jidn valorativa. 

•2» cierto aspecto préstase además 
? "íMji sabrosas cogitaciones sobre 
" 'oaronil suficiencia con que a sí 
*"^Woí, sin adi-
]°'nentos decora-
"'^Oí--. ni de los 
f 'Oí , Pueden 
'¡"atarse los ga-
' °«« para el lo-
^/° y conquista 
J. ' « plazas ase-
'^[adas. No se ol-
''"''^ Que, si bien 
1í '^'•fí-to que 

"_ Juan no 
fifff '̂ ^ ^'-ingún 
"«'0 nobiliario, 

"> es menos 
^ " ^ algunos de 
J'\P'-etensos 
'J^'^los sólo de 
7»«« títtao de 
'"' jaez se va-

Para intentar 
''•i'mfo de su 

n ismo. 
„;"" •"^« adve-
ahÜ,^ ''^P'íblica, 
"J'">''^"do estol 
J'nos prirMe. 
a •"• 'empujando 
./^dncidad y 

bien—para la satisfacción del amor, 
sino también para el mantenimiento 
del honor. En este último aspecto, 
ciertos resabios feudales y nobilia­
rios han perdurado demasiadamente. 

Bastaría para probarlo el caso 
luctuosísimo acaecido a la bellísima 
napolitana María de Avalas, prin­
cesa de Vemisa. Era la tal, a creer 
las malas lenguas de la historia. 

lea 
el 

r.°»jua 

e dro las Es ta seguirá siendo ','real hembra" , aunque caigan todas las "monarqu ías ' 

harto liviana en el gusto y preferen­
cia de los placeres de amor. Cierta­
mente no era envidiable, en ciMnto , 
a marido respetado y tenido en es­
tima, el consorte principesco. 

Logró éste, según parece y según 
demostraron con su trágica rotundi­
dad los hechos, descubrir d deleito­
so y esperanzado concierto que para 
gozar de su pasión plenamente ha­
bían convenido la casquivana esposa 
y el conde de Andriana, de quien 
aquélla, enamoriscada y deseosa, ha­

bíase apasiona­
damente prenda-
d o . Determinó 
el esposo que 
ambos ultrajado­
res de .m honra 
hallasen irreme­
diable castigo y 
dispuso con cal­
ina y alevosía el 
•modo de ma­
tarles. 

Emboscó gen­
tes asalariadas y 
villanas que, en 
acecho, debían 
esperar el mo­
mento más sa­
broso e induda­
ble dei adulterio 
para caer sobre 
los amantes y 
apuñalarles. 

C u mplicronlo 
exactamente los 
desalmados esbi­
rros, y la bella 
María de Avalas 
y su galán puli-
d o hallaron I a 



FLOR DE A S T U R I A S 
C A N Z O N E T I S T A E S P A Ñ O L A 

El género de "varié-
tés", que llegó en Espa­
ña a la cumbre de su es­
plendor, necesita, si quie­
re reconquistar su alcur­
nia, mujeres de verdade­
ra belleza, talento espon­
táneo y artístico y limpia 
potencia en la voz, cuan- r 
do se trata de canzone-
tistas. 

"F lor de Asturias", de 
cuyas cualidades saben ya 
los públicos, sobre todo el 
valenciano, tan exigente 
por ser tan artista, va a 
regalarnos muy en breve 
a los madrileños con su 
debut en uno de nuestros 
principales escenarios. 

"Flor de Astur ias" es 
la síntesis de la belleza 
asturiana; de esa hermo­
sura auténtica, sin fala- , ' . 
cias, que respira natura­
leza, optimismo y pleni­
tud de vigor. 

Ninguna tierra como la astur im­

prime a sus mujeres con tal integri­

dad toda la esencia de su ambiente: 

la lozanía, la exuberancia de sus pra­

dos jugosos, de sus montes siempre 

verdes, suele ser transmitida con 

asombrosa pureza a las que nacen en 

aquel suelo. Mas pocas habrán asimi­

lado esa influencia de que hablamos, 

como la artista cuya foto ilustra y 

embellece esta página. 

La descripción de "Flor de Astu­

rias " es muy breve: sobre un cuer­

po espléndido de arrogancia propor-

Icionada, un rostro perfec-
'to y expresivo, con ojos 
grandes y admirables y 
tersura de manzana eo 
las mejillas. 

En cuanto a sus aptitu­
des, puede decirse que no 
ceden en importancia a 
las excelencias de su físi­
co. Su voz es limpia, se­
rena, poderosa, como los 
arroyos y las torrentera* 
de su terruño natal. Tie­
ne, además, la agilidad de 
espíritu que es necesaria 
para que la canción nt> 
resulte un alarde frió, 
una mera exhibición de 
facultades, sino un con­
junto de formas malea­
bles que dan al cuplé 
toda su gracia, toda esa 

. 1 fuerza seductora a u " 
•' tiempo artística y popular. 

Porque sabemos todo 
- i esto nos permitimos ha­

cer el elogio de Pi lar 
Piloñeta, "Flor de Asturias", en cuya 
muy próxima actuación tendrán luga"" 
los que nos leen de ver comprobada 1* 
sinceridad de nuestra apología. 

Nosotros—palabra—auguramos una 
carrera triunfal a esta canzonetista 
por los coliseos de España, y ahora 
de Madrid. 

muerte "por do más pecado habían" 
y jueron expuestos al público vitu­
perio, en plena desnudes y con todas 
las inequívocas señales de su falla. 
Con ello el príncipe de Venusa cre­
yóse vengado y restablecido en la 
integridad de su antes ultrajado 
honor. 

Entre el alboroto que levantó el 
castigo destácase un hecho singular. 
El marido—yo viudo por su volun­
tad—', vengador y terrible, recibió a 

poco la visita, casi tumultuaria y 
violenta, de unos parientes de la 
adúltera muerta, que juraban y per­
juraban que habían de levantar el 
reino entero contra la avilantes de 
que había usado el ofendido prin­
cipe. 

—Pero me maravillo—aseguraba 
éste—de que llamen vuestros merce­
des avilantes la limpieza de la hon­
ra ultrajada. Delinquió y sufrió su 
castigo... 

Interrumpiéronle en este punto lo^ 
protestantes allegados. 

—No tal; de ello no protestaría­
mos, sino que la hayan matado inür-
nos villanas, y no las vuestras. Ma­
tárosla vos, y nada dijéramos... 

Donosa teoría que era posí ble e» 
Kápolcs cuando A'ápoles era reino y 
un príncipe tenía alguna impor­
tancia. .. 

RAFAEL M A R Q U I N A 



, Uno de nuestros gastrónomos más 
<iistinguidos vióse sorprendido la otra 
' ' ' ^ e en un conocido restorán por 
'^ hecho de que el plato de pollo que 
"̂  sirvieron era de exigua e invero­
símil cantidad, casi insignificante. 
••^ cambio, pomposa, rizada y tor-
"^olada, la ensalada se amontona-
^1 abundante, como alud que iba a 
"' 'peñarse contra la débil ración de 
•carne. 

Entonces, llamando al camarero, 
''uestro hombre le dijo: 

^Mira: más figura y menos pai-

•de 

•de 

Cuando el escritor quiso, como 
costumbre, entrar en el camerino 
su amiga, se hudló con la desagra­

cióle sorpresa ck que, cerrado aquél, 
* hicieron esperar. 

•'̂ l cabo de larga impaciencia pudo 
"Penetrar en la reducida estancia 
Perfumado y se encontró con que la 
•"atna de sus tormentos no estaba 
°Ia. Estaba precisamente con... fu-
ano. Fulano era, pues, el rival del 

escritor. 
Y lo peor—decía después éste 

fomentando ©1 caso—, lo más abo­
minable y vil (Je fulano, es que pre-

'samente aquel día le ha,bía pedido 
-J'? dos mil pesetas... ¡Y me las ha-
t>'a negado! 

* * * 

Creemos que ya no habrá peligro 
] ¿ "f " ^ " ^ "̂ '*̂ ^ '^^ divulgar una die 
tr j ^̂ ^ "^5 famosas de un minis-

<̂  de la monarquía. Casi tan famo-
' í̂ unque menos divulgada—no es 

•«on 1 ̂ ^—' ^°^° ^^I"^"^ otra suya 
la que políticamente se suicidó 

vaunque lo olvidó luego). 
Uurante un viaje por Europa, en 

ol \ "°^^^'^a. de Francia, quiso abrir 
* ' ^ u l mundo. 

pidió a grandes voces: 
~~La clef du monde! • ' ; ' - ' 

" • • • 

ro ^'^mentar, favorablemente, cla-
wtá, en una tertulia de Madrid, 
•'ombramiento de alcalde honara-

rio con que la ciudad de Salamanca 
ha rendido homenaje a Unamuno, se 
hicieron algunas frases de cierta-, 
gracia. 

Una de ellas, ésta; 
—Hay que hacer más. ¿ Por qué 

no nombrarle alcalde de Zalamea? 

* * * 

En el teatro Romea, donde todas 
las actrices y señoritas del conjunto 
son guapas (la verdad ante todo), 
estos días hay una mujer vacilante y 
dubitativa, sumida en un mar de 
confusiones y de dudas. 

Es -Conchita Rey. 
—¿Qué hago yo ahora?—se pre­

gunta—, ¿es que puedo seguir lla­
mándome así? 

—Mira, chica—le aconsejó una 
compañera—, ío mejor es que te ha­
gas llamar ¡ Conchita Niceto! 

El Escorial, como es salbido, es un 
monumento magnífico. Una ck las 
maravillas del mundo. Es, además, 
el cementerio o pudridero de los 
reyes. 

En uno y otro aspecto, ha mereci­
do la curiosidad y la admiración de 
los turistas. 

A poco que les sea posible, todos 
se detienen en El Escorial para visi­
tarlo detenidamente. 

Pero, como en todo, también en 
esto hay excepciones. 

LA LÓGICA DE LOS HECHOS 

El padre.—¡Miserable! Ha osado usted abrazar a mi hija. ¿Saba 
ted k) que le queda que hacer? 

—Sí, no faltaba más. ¿Quiere dejamos solos unoa instante*? 



La señora de la casa, ignorando la presencia de su esposo.—Mira qué 
lindo cuarto de baño... 

No liace muchos días, una familia 
—de paso por El Escorial—no se de­
tuvo a admirar el regio cementerio. 

Dicen que la más destacada figura 
de la familia transeúnte, al ser invi­
tada a detenerse para ver el Monas­
terio, dijo únicamente: 

—" I Ya ni en la paz de los sepul­
cros creo!" 

* * * 

Uno de los varios aristócratas, y 
nada patriotas, que han salido huyen­
do de España, en pos de "Gutiérrez'', 
con motivo del advenimiento, a todas 
luces feliz, de la República, llegó con 
su señora a una población de la fron­
tera y se instaló, con objeto de des­
cansar unos días—y de paso estudiar 
la forma de expatriar lunos miles de 
duros alfonsinos—, en casa de un ín­
timo amigo suyo, ex miembro tu^me-
facto de la U. P. 

El referido ex miembro, aunque un 
poco mosca, porque estaba a la sazón 
planeando su paso y acatamiento.' al 
nueyo régimen,, agasajó y festejó y . 
alojó espléndi<lamei\t^.:;¿ ^ ? ilustres 
huésipede^. í^j, '§¡^ ¡^ ¡̂  i \ i 
.,E1 día\de la tlegaQa.'de/eltbs; el an­

fitrión, hablando a solas con el aristó- ' 
crata, le decían/•;•;:; \ /t*. >. ••; '. 

— î AcostumiMUs a'i '«JescauSaiJ /floiji 
la"tarde? " ••' ¡.K, ; • • il; 

— î Pchs!, después 'de <joiner, iíu,fel^i' 
ella echar una siestecilja (^•"¿na %oi^.'0 

- i- iCómo ella? .,̂ , U,,^^Jí \ i / 
—^Sí, rrti mujer. "•"-r •• •' •-'.•^i'"'''. 
—^Pero ¡si yo me refiero a á, íyj'ts'' 

pregunto «i acostumbras a' descíóisár,' 
por lá tarde. • '^'' • t i , 

—'í Pero no comprendes ? Cuando 
mi mujer duerme es cuando yo des- . 
canso... rO,;j ,',-:il ^y\J- •• j 

* * • • • • ^ 

Ha sido tal el éxito de nuestra na-

ciente forma de gobiet;no, y es tanta 
la fe de sus prosélitos, que, en oca­
siones, llevados de su antipatía por 
todo lo que huele a régimen monár-
qttico o ise relaciona con éste, siquie­
ra sea muy remotamente, han tenido 
extremos de cómica exageración. 

Hace iiinos días dos amigos, que 
también lo son nuestros, discutían, 
subiendo gradualmente el tono de 
voz, en un café de la calle de Alcalá. 

Uno de los interlocutores se había 
encerrado en la más terca de las nega­
tivas, y enftirecíasc con Jos razona­
mientos del otro. 

Por fin, con voz estentórea y acom­
pañada de un violento puñetazo en el 
mármol, exclamó: 

—•] Le he dicho a usted que no me 
da la real gana! 

—¿Cómo? :•-'•!;,. 
—̂ i La reaaal .gana! " 

En aquel momento un vecino de 
mesa levántase y descarga un golp^ 
a puño cerrado sobre la cabeza del 
que grita. 

—Tome, por enemigo de la RepU' 
Mica. 

Si esto no ha sucedido exactamen­
te, puede, en términos semejantes, su­
ceder. 

En tm establecimiento alegre, noc­
turno, céntrico y concurrido, conver­
saban la otra noche dos muchacha* 
elegantísimas y de muy notable be­
lleza. 

Habían descorchado una botella d& 
champaña y hablaban en franca ca­
maradería, sin preocuparse gran eos» 
de su vecino de mesa (un escritor ya-
maduro, que ha hecho recientemente 
una feliz traducción teatral). 

—La vida no se me resuelve a me­
dida de mis deseos. Los tiempos están 
difíciles—decía -una. 

—Eso no se resuelve más que de-
una manera: búscate un amigo que 
te pase mil duros todos los mese* 
—contesta la otra. 

—Sí, eso es .fácil de decir; pero no 
creas que se encuentra tan fácil­
mente. 

—Entonces, búscate dos amigos que 
te pasen quinientos duros todos lo* 
meses. ' 

—Sí, sí; buenos están los hombres-
—Pues, chica, búscate tres amigos 

que te den trescientos duros men-
suajles. 

—Oiga—ÍHter-yiene de pronto el es­
critor de referencia—, si va descen­
diendo hasta cincuenta pesetas todo* 
los meses, cuente la señorita conmi­
go; no soy un potentado, pero haría 
un sacrificio. . . . . 

5Íví.KAdán.-rtj^Qtté felicidadt -j Eátar seguu-o d f ,jw,,j^g4i«j;,8er^^jgaafdOí,P<''' 

^ ' • " - T Í ' 
Hs 



Por no perder el respeto (CUENTO) 

1 
La señora Nicolasa, viuda del he­

rrador, recibió una carta en que le 
participaban la imprevista y repen­
tina muerte de su tío. el más rico 
tabernero de Córdoba. Convenía ir 
lili sin tardanza a recoger la heren­
cia, antes qtje 'los entrantes y salien­
tes de la casa lo hiciesen todo trizas 
y capirotes. 

Resuelta y activa, la viuda se pu­
so el mantón y sin perder tiempo se 
íüé a ver al tío Blas, el cosario, 
para que la llevase a la antigua capi­
tal de los califas. 

—Oiga usté, seña Nicolasa; yo es, 
toy mal de salud, he tenido ciciones 
y aun no nie he repuesto. Hasta den­
tro de siete u ocho días no pienso 
saür para Córdoba. 

•—Mucho me contraría lo que us­
ted me dice—respondió la viuda—. 
1 i Cómo me 'las compondré? Yo ne­
cesito ir a Córdoba inmediatamente. 

— Ya usté sabe — replicó e l tío 
Blais—que yo qüiecro complacerla 

• siempre. Hay tin medio de que maña­
na mismo, antes de rayar el alba, se 
ponga usted en camino. Puedo dar 
a usté dos mulos miiv mansos 3' que 
andan mucho y una persona de toda 
'tu confianza para que la acompañe. 

•—¿Y quién es esa persona? 
—Pues mj nieto Blasillo. 

. ~ ¡ Jesús, María y José! ¿Qué no 
dirían las malas lenguas del lugar 
S' yo me fuese sola por esos andu­
rriales con un mozuelo de veinte años 
^ io más, y que, si mal no he repa­
rado, es guapote y atrevido? 

—'Deje usté que digan lo que quie­
r o , «eñá Nicolasa. ¿Quién está !i-
' ^^ de inalas lengna.s y de testigos 
ía'lsos? ^ a s t a de Dios d'ijeron. Y por 
°tra parte, créame usté, mi 'niño es 
}iti alma de Dios, mejor que el pan, 
Incapaz, de cualquier desacato,. Con 
^' irá 'usté, más, segura que con.,iin 
ía4re capuchino. ,.,., . ' ,,,, .' 
T ' j nítida estaba, decidida a ir,, a 
^-ordoba y pasó .por todo. *. , ;' 
• -Iré con Blasillo—dijo por ülti-

^'^~^- Si murmuiran, que murmuren. 
?.confío en él buen natural y en.la 

cristiana .crianza del muchacho, y 
onfio rnás. aún en mi gravedad, v 

^ tereza. . . . , ' • 

TT .t'^ tiste razón que le, s'pbra, 
ena.Nicólasá. El .chico es tan,,bue-

•_ o> noblc.y tranquilp que no..s^erá,nj.e-
€ster que.ijsté. Se^jiílga de, pepcsS;' 

. , , • - ' - • . ' • • - - * ^ * = " ^ ' . ^ ^ . , - , : ' ' • ; . 

, j ^ - c l a r i dad del día-iba .extp.ndiéii-
;5jg^^ P°f el cieloj ;se .teñía ?1; Oriente 
ciat"", *̂8<>' Cí>lot..,.detrflsaci.qiiciatiun-

°B,.;ífel,..éter, como joya de oro 

sobre oscuro manto azul, resplande­
cía el lucero miguero. Corría un 
vientecillo fresco; los pajarillos can­
taban; el rocío daba lustre y esmal­
te a la yerba nueva; blanqueaban los 
almendros en flor, y las nacientes ho­
jas de los árboles deleitaban la vista 
con su tierna verdura. Era imo de 
los primeros días del mes de abril. 

La seña Nicolasa había enviuda­
do temprano y tendría a lo más vein­
tiséis o veintisiete abriles. Era alta 

y esbelta, aunque pocu L-njuta de car­
nes. Su ademán decidido y su as­
pecto señoril, grave y casi imperati­
vo, se hallaban en perfecta confor­
midad con la fama que tenía de hon­
rada, severa, valerosa y sobrado ca­
paz de tener a raya a los hombres 
más insolentes, y de no necesitar pro­
tección ni socorro para impedir que 
le perdiesen el respeto. 

En aquella ocasión salió del lugar 
montada en un poderoso mulo romo, 

EN ESTOS T IEMPOS POLÍTICOS... 

He. aquí un deÍiclosQ:',fruto e;ti conserva. Así todavía se 
puede ser con^eryíKÍpr. , 

¿Que qué; tiqne,,qü^,yer es|o, con la polítfcaf", E» que 
DPSOtrps la.,f>DijáerYainós para er^J^i^ntamlento. " ,̂ ^ , 



E S C A P A R A T E DE ART ISTAS 

María la Cubana 

sobre muy lujosas y cómodas jamu­
gas, con blandos almohadones de plu­
ma y con su tablilla para apoyar los 
piececitos. Iba con tanta majestad y 
era tan gallarda morena que parecía 
la propia reina de Sabá cuando ca­
minaba hacia Jerusalem para visi­
tar a Salomón y poner a prueba su 
sabiduría con enmarañados acertijos. 

En el otro mulo, que llevaba el 
baúl de la viuda y algunos encargos, 
Blasillo iba detrás muy respetuoso y 
sin atreverse a hablar a la adusta y 
floreciente matrona cuya custodia le 
había confiado su abuelo. 

Pasaron no pocas horas, callados 
siempre los dos caminantes y mar-
dhando los mulos a buen paso. 

Elstaban en medio de la campiña. 
No había por allí olivares, ni huer­
tas, ni árbol que diese sombra, sino 
terrenos sin roturar, donde las plan­

tas que más descollaban eran el ro­
mero y el tomillo, entonces en flor y 
que exhalaban olor muy grato, o bien 
extensas hojas de cortijo, sembra­
das unas, otras en barbecho o en 
rastrojo. Lo sembrado verdeaba ale­
gremente porque aquel año había llo­
vido bien y los trigos estaban creci­
dos y lozanos. El suelo, formado de 
suaves lomas, hacía ondulaciones; y 
como no había árboles, la vista se 
dilataba por grande extensión sin 
que nada lo estorbase. Aquello pa­
recía un desierto. No se descubría ca­
sa ni choza, ni rastro de albergue 
humano por cuauto abarcaba la vista. 

El sol casi culminaba ya en el me­
ridiano, y nuestros viajeros, recibién­
dole a plomo sobre las cabezas, ape­
nas proyectaban sombra. Ni en la ve­
reda por donde iban, ni cerca ni le­
jos, paxecía bicho viviente. 

La seña Nicolasa empezó a sentir 
calor, fatiga y hambre, y mostró de­
seo de almorzar y descansar un poco. 

—Antes de diez minutos llegare­
mos—dijo Blasillo—. En cuántico su­
bamos esa cuestecilla y estemos en lo 
alto de la loma, verá usted el arroyo 
que está del otro lado, y allí en me­
dio de los álamos negros y áv los 
mimbrones que crecen en la orilla, 
podremos almorzar muy regalada­
mente, descansar tres o cuatro horas 
y hasta echar una siesta. 

Todo ocurrió como Blasillo lo 
anunciaba. Llegaron al arroyo, cuya 
agua era limpia y cristalina. Cubrían 
su margen tupido césped y silvestres 
flores. La espesura de los árboles 
formaba soto umbrío. En el follaje, 
por lo mismo que había poquísima 
arboleda por aquellos contornos, ve­
nía a guarecerse innumerable multi­
tud de pajarillos de varias castas y 
linajes que animaban la esquiva sole­
dad con sus trinos y gorjeos. 

Como el tío Blas era muy buen 
cristiano, nmy recto y temeroso de 
Dios, muy seguro en sus tratos y 
persona de estrecha conciencia, ha­
bía, según suele decirse, leído la car­
tilla a Blasillo y encargádole que no 
se desmandase en lo más mínimo, 
que le sacase airoso y que no des­
mintiese con su conducta las alaban­
zas que había hecho de él a la joven 
viuda, aunque para este fin tuviese 
que luchar con todos los enemigos del 
alma y vencerlos. 

A la verdad, no necesitaba Bla­
sillo de aquellas amonestaciones. 
Siempre había contemplado a la jo­
ven viuda con tan profunda venera­
ción, qne el discurso de su abuelo 
de nada servía para disuadirle de 
propósitos audaces que jamás había 
formado. Antes bien, si Blasillo no 
hubiera sido tan bueno, el discurso 
del abuelo hubiera podido servir para 
despertar en su alma candorosa los 
propósitos susodichos. 

Como quiera que fuese, Blasillo 
distaba tanto de haberlos concebido 
que se puso más" colorado que un pa­
vo cuando, con timidez que por di­
cha no deslustró su agilidad, su bue­
na maña y la fuerza de sus brazos, 
recibió a la viuda, que se dejó caer 
en ellos para echar pie a tierra. Ex­
tendió allí Blasillo una limpia ser­
villeta que sacó de las alforjas y co-
Jocó sobre ella los boquerones fritos, 
el pollo fiambre, el blanco pan y las 
apetitosas chucherías que para la me­
rienda llevaba. Ni faltaron cuchillos 
y tenedores ni vasos de bien fregado 
vidrio, en el mayor de los cuales tra­
jo Blasillo agua fresca del arroyo, 
reservando otros dos vasos más pe­
queños para el añejo y generoso vi­
no de Montilla que había en su bota-

cCorttinuard.} 



CUENTOS DEj «MUCHAS GRACIAS» 

L A N IJ N C I O 
Un día que mi amigo Julio Fal-

quina viajaba en el Metro, por la 
línea de Sol-Cuatro Caminos, puso 
su atención en una mujer rubia, sen­
tada casi en frente de él. Su rostro 
de rasgos delicados parecía el de una 
escultura del siglo xv i i i . Iba tocada 
con un sombrero muy simple y ves­
tida con un traje sastre, tan ajusta­
do que daba todo el valor a la esbel­
tez de su talle y a su gracia aristo­
crática digna de una marquesa del 
Trianón. 

Julio la devoraba con los ojos. 
Acosada por la insistencia del mi-

••ar, la desconocida enrojeció, y sa­
cando del bolso insondable un núme­
ro de MUCHAS GRACIAS, pareció ab­
sorberse en la lectura. 

En una de las estaciones descendió 
y Julio siguióla precipitadamente, pe­
ro no tanto para que sin darse cuen­
ta de cómo y por donde, la rubia de­
sapareciese. 

Tuvo una idea de lo más luminoso: 
'nsertar un anuncio en MtJCHAS 
GRACIAS, redactado en estos térmi­
nos: 

CORAZÓN F L E C H A D O 

"La adorable joven rubia, vestida 
de gris que leía esta revista el miér­
coles último, a las nueve y media, en 
el Metro Sol-Cuatro Caminos, col­
marla de dicha, adorador m o r e n o 
dándole su dirección o acudiendo ci­
ta. Apartado número tantos". 

Dos días después, recibía un sobre 
satinado y perfumado que rasgó, con 
el corazón saltándole en el pecho. 

, No cabía duda, era de la descono­
cida. Le daba una dirección y permi­
tía que le escribiese. 

BESOS DE CINE 

Ernst Subitsch y Edward Suther-
•^nd, sorbiéndose el esófago en un 

•Muelles de la chaisse-longue. 

Hay que sentirse bandido del 
Oeste, decirle a esta joven "¡Arri­
ba las manos!" y después... ¡ah! 
después... 

Rosaura era el nombre de la rubia 
descada y dirigíase a él, mas sin 
acordar los términos de la cita, a 
causa de poseer unos padres siempre 
sobre aviso. 

Varias cartas fueron cambiadas 
rntre ambos. Julio insistía en verla 
cara a cara, atraído cada vez más 
por la elocuencia lírica de aquellas 
misivas bienolientes. 

En fin, un día de esos que hay que 
marcar con una piedra blanca, ella 
aceptó y anunciaba su rendes-voiis 
para el lunes siguiente, de seis a ocho 
en la propia gargonniere de Julio. 

A la hora convenida, la deseada 
arribó. Semioculta entre pieles y 
echarpes, descendió de un taxi, y su 
adorador que espiaba, voraz, desde 
el balcón, extrañóse algo de encon­
trarla, así, al pronto, menos fina, me­
nos esbelta que cuando contemplóla 
la primera vez. 

Pero al abrir la puerta fué un ver­

dadero gesto de despecho, despectivo, 
el que tuvo Falquina, sin poderse 
contener, gesto que pasó inadvertido 
para la recién llegada, a causa de la 
discreta penumbra que encelestinaba 
el corredor. 

La conquista de Julio penetró en 
el saloncillo, donde aguardaba una 
deliciosa copa de Oporto y un diváii 
bajo, ancho y profundo, resistente 
para muchas horas seguidas de placer. 

Esta mujer rubia, de espesos cabe­
llos en bandos, era de una belleza 
madura y opulenta; una delicia para 
Rubens, pero muy distante de la 
dulcinea del Metro Sol-Cuatro Ca­
minos. 

Hizo Julio una mueca de ironía 
ante lo extraño de su suerte, y—qué 
remedio—esforzóse por poner a su 
debida altura galante la situación. 

Y quedó tan satisfecho, tan maravi­
llosamente satisfecho de aquel "seis 
a ocho" de goce carnal, que decíase 
a sí mismo después: 

—-Toda la dicha que viene sin es­
perarse, es el verdadero sueño de 
felicidad, y puesto que el brote tier­
no, apenas florecido no quiso ofre­
cerse a las caricias de mis manos, 
éstas han acariciado una flor frute­
cida, cuyos pétalos tienen el vigor 
salvaje de su último perfume; un es­
tupendo ocaso; una " jamona" ro­
busta, como dice la gente vulgar. 

Y mi amigo Julio era un sabio. 
Cuando Rosaura abandonó su gargon­
niere le hizo prometer muy suplica-
damente que volviese, pues se había 
convencido de que una rosa de otoño 
vale más que una de mayo, aunque 
ésta sea muy exquisita. 

Ella se desmaya sobre los sufridos 
muelles de la chaise-longue 
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E L S É P T I M O A R T E 
(Páginas c inematográf icas) Por ÁNGEL TALQUINA 

LA MUCHACHA DEL DESFILE 
Naturalmente que es al "Desfile 

de Amor" al que aludimos en el t i-
tulito y por lo tanto nos parece una 
majadería el decir que la muchacha 
no es otra que la señorita Jeanette 
Mac Donald a quien algunos reporte­
ros que ven política hasta en la sopa 
de hierbas, han atribuido un dudoso 
parentesco con el ministro inglés del 
mismo nombre. 

La monísima Jeanette, rubia co­
mo las fuentes de Jiuevo hilado y na­
cida en Escocia como un bacalao 
cualquiera, tiene un cuerpo de un ca­
libre tan estupendo que a estas horas 
llega a nosotros la noticia de que la 
famosísima Venus de Milo, acaba de 
presentar la dimisión y abandona el 
Olimpo, cediendo el sitio a la Mac 
Donald convencida de que donde esté 
el escote de la susodiclia escocesa que 
se quite todo. Todo lo que le tape. 

Y es que Jeanette Mac Donald es 
una señora de una vez pero con bi­

llete de ida y vuelta y derecho a re­
petición. No creo que entre mis nu­
tridos lectores, aunque puede que 
también los haya desnutridos, sea na­
die capaz de tropezar con uno que 
no haya visto aquella opereta media-
neja que todo se lo debe a la propa­
ganda del cine del Callao y que to­
davía se proyecta en algunos sitios 
con el título de "El desfile del Amor", 
titulo que dicho sea de paso no tiene 
razón alguna de ser en una obra que 
debía haber conservado el de "E l 
príncipe consorte". Pero los yanquis 
colocan el amor por encima de todas 
las cosas y de todas las casas, in­
cluida la Telefónica y sólo asi se ex­
plica que la opereta a que aludimos 
lleve en su titulo la palabra "LOVE" 
( I ) , y que una obra que todos co­
nocemos por "Ana Karenina" se ha-

(i) \^éase el diccionario que se 
tenga más a mano. 

La monísima Jeanette Mac Donald, rubia como las fuentes de hue» 
\ vo hilado... 

ya exhibido en Yanquilandia con el 
pintoresco Hombrecito de "Todo por 
el amor". 

Pero bueno, decía, que el pertinaz­
mente aludido "Desfile", estoy se­
guro de que todos mis lectores y lec­
toras lo han visto. Ellos por ver a 
la Mac Donald en traje de noche y 
a la Llian Rhot convulsivamente vio-
lable. Ellas por oír las estúpidas can­
ciones de Chevalier y poner los ojos 
en blanco cada vez que el chansonkr 
soltaba una sonrisa de esas suyas. 

Pues bien, señores míos, allí pudi­
mos ver que Jeanette Mac Donald 
electrocuta de puro guapa. Y conste 
que a mí no me gustan las rubias,, 
pero si yo dijese siempre mi opinión 
personal me iban a armar cada cisco 
que ríanse ustedes de las más feroces 
tragedias conyugales. Además la Mac 
Donald no está del todo mal. ¡ Había 
que verla cuando se despereza al le­
vantarse de la cama y cantaba aque­
lla canción tan idiota en la que le» 
contaba a sus camaristas que había 
soñado con un tío gitano! ¿ Conciben 
ustedes que toda una reina de Sirva-
nía se levante pegando gritos y di­
ciendo a todo bicho viviente que du­
rante su sueño se figuró que estaba 
en brazos de un moreno? Pero en es­
to no se fijaban los espectadores 
porque claro está que su atención es-
taha reconcentrada en la deshabillé 
de la señorita Jeanette y no tenían 
ni tiempo de sonarse con la debida 
paciencia. 

Y es que la Mac Donald es una se­
ñora de aupa. Esto me parece ha­
berlo dicho ya pero no estará de más 
repetirlo. Vamos a repetirlo. La Mac 
Donald es una señora de aupa. Y 
ahora continuemos dándole a la plu­
ma. 

Jeanette que sentía desde muy pe­
queña una inclinación de tobogán ha­
cia el teatro, llegó a una edad que 
no pudo resistir la tentación y recor­
dando que su educación artística era 
más esmerada que un corte de pelo 
en Almeida y dándose cuenta de que 
poseía una voz de oro que para sí 
la quisiera Cándida Suárez, se lanza 
al teatro con la arriesgada suerte 
con que Colón se lanzó al Océano 
Atlántico el 3 de agosto de 1492-
(Esto es cultura y lo demás, ganas 
de hablar"). Igual que el inmortal 
don Cristóbal, la Jeanette tropezó con 
innumerables dificultades. Luchó como 
Colón, tr iunfó como Colón y como 
término de sus desvelos tropezó con 



I I 

América. Todo igual, igual que el na­
vegante genovés. Ahora que claro a 
la Mac Donald no la cargaron de ca­
denas como al pobre Cristóforo. 

Y ya en Estados Unidos, la diosa 
fortuna no fué en un principio muy 
íavorable a la linda escocesa. \ o 
comprendían su arte. Los contratos 
lio venían. Jeanette se desesperaba. Y 
aquello era una gaita. Una gaita na-
turahneníe escocesa. Pero el cine va­
le para salvar artistas ignorados. La 
Mac Donald entró de comparsa en 
una casa de películas y después de ha­
cer papelitos pequeñísimos (el confe­
tt i del cine) un periodista yanqui se 
metió con ella diciendo que era "la 
muchacha de los cabellos y la voz de 
oro" . Claro, Jeanette se puso muy 
contenta, quiso abrazar al periodista 
y e.'íte huyó vergonzosamente. Pero 
la alegría nunca viene sola. Unas ve­
ces trae pena y otras, más alegría. 
En este caso trajo más felicidades pa­
ra la rubia que tenemos entre manos. 
Gracias a lo de "la voz de oro", la 
casa Paramount se lió la manta a la 
cabeza y convencida de que Jeanette 
era una cosa muy seria le ofreció un 
contrato para actuar al lado de Mau­
ricio Chevalier. Ella aceptó, empeza­
ron a filmar y ahí está el "Desfile de 
Amor" . 

El éxito fué más grande que El 
Caballero Audaz. Noches y noches 
los públicos de todos los países aplau­
dieron a rabiar las procacidades de 
^lauricio y los encantos coquetona-

nette y 
Rhot. 

las pantorrillas de Lilian 

Jeanet te Mac Donald electrocuta 
de puro guapa 

mente desvelados de la niña de la 
voz de oro. Todo esto sin darse cuen­
ta de que lo único bueno que había 
en !a cinta era el conjunto de Jea-

Sin embargo queremos hacer cons­
tar una observación que hemos podi­
do hacer viendo trabajar a la Mac 
Donald. Cuando esta muchacha can­
ta se pone estrepitosamente fea. Como 
con.secuencia del esfuerzo bucal, abre 
una boca que parece el túnel del Sim-
plán en día de tormenta. Aunque 
claro está que por Otra parte esto 
les ocurre también a los cantadores de 
flamenco en cuanto se lanzan por el 
primer " j ipío". Y además que pedir 
que la Jeanette tuviese la voz de oro 
}' la cara impecable sería pedir el 
oro y el rifeño. Sea lo que sea la 
inquietante escocesa tiene una popu­
laridad más grande que el Stadium de 
Vallecas. Y una prueba de ello es que 
no bien terminó el "Desfile de Amor" 
tuvo que dedicarse con alma y vida 
a la filmación de "E l Rey vagabun­
do" otro éxito de la casa Paramount, 
que actualmente monopoliza a la ru­
bia Mac Donald en el rodaje de 
" Montecarlo", colosal película sono­
ra que ha de dar que hablar más que 
las elecciones municipales. 

No crean los lectores que la pelí­
cula "Montecarlo" va a ser cosa de 
juego. A las pruebas me remito. Cin­
ta donde aparezca Jeanette Mac Do­
nald (i palabra que no la cito más I) 
tiene que ser acogida con más aplau­
sos que una buena faena de Manolo 
Bienvenida. 
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Esta es la mujer de nuestro amigo Camúñez. (El tipo que prefiere dicho 
señor, queremos decir...) 



61 desnudo 

artíst ico 
Así como se ha dicho con gran 

acierto que los árboles impiden ver 
la selva, podría afirmarse también que 
las desnudeces impiden ver el des­
nudo. 

Acaso esto sólo bastaría a explicar 
la rijosa torpeza con que se ha enma­
rañado una cuestión que, tratándose 
de desnudismo, no podía ser más cla­
ra y menos envuelta en velos anfibo­
lógicos. 

Como a la vieja del muladar po­
dríamos decirle a los hipócritas pu­
dibundos: '"arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por qué". 

Claro que, tratándose de moralis­
tas desapacibles y hoscos, bien pu­

diéramos añadir: "Vístanse ustedes 
y dejen que se desnuden las que pue­
dan. (No hay que olvidar que en esto 
de que "porque se puede" estriba 
una gran parte de la razón.) 

Lo que ocurre, en definitiva, es que 
no todo el mundo sabe mirar. Por 
algo es esta una ciencia—y un arte—• 
que cada día se va haciendo más di­
fícil. 

Mirar sin torpeza rijosa, sin ani­
malidad sensual; he ahí una primera 
virtud no demasiado asequible, aun­
que sea tan sencilla—o quizá por eso 
mismo—como la fe, que también an­
da escasa. 

Si nos limitamos a la realidad con-
No se trata, en definitiva, de una 

compensación consoladora, de un siis-
titutivo, de una manera de fecundar 
soledades. Sino —limpiamente—de to­
do lo contrario. 

creta de los desnudos artísticos-
pornografía es una cuestión aparte^ 
hallaremos que casi siempre, el ^ ' 
cándalo ha nacido, no del desnu^° 
mismo, sino de los ojos que n" ' . 
han sabido mirar. A esto debetn"' 
añadir que según un concepto 5" 
rige en casi todas las teorías urdid^ 
en torno al arte nuevo, resulta -'̂ J 
precisamente la vista el sentido de " 
inteligencia. Si lo aceptamos así, r^' 
sulta que, con ello, al tiempo que «̂  
señala, en este caso concreto de '̂  
percepción y examen del desnudo, «"' 
verdadera norma feliz, se abre el P""", 
tillo a todas las mixtificaciones ^' 

Ja ''̂ foi 
'teto ' "^^'^^ s e presentarán, en 

'ífiíijj'-^'i cuanto en una inteligencia 
'•'%a * ^̂  pretenda que la vista sus-

,1-,' "^plante, a los demás sentidos. 
' > á claro? 

'erQ ° _lo está, ustedes perdonen, 
•'ftipn''')' Vendría bien lo de "peor 

5n defi: «̂ la''^*'"itiva, no hay más regla 
êtitg „ saber mirar, teniendo en 

"^^ no conviene acercarse al 
a al '^omo el hambriento se aso-

• itía^^^'^^Parate de la taberna o del 
' stâ  ' Para darse una ración de 

~T?r^ 

^ i _ * ---J 
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NUESTROS REPORTAJES 

B E L L A D O R I T A 
Por JUAN LÓPEZ NÜÑEZ 

Djr i ta se puede llamar cualquier 

nuijer que, deseosa de ostentar un 

nombre stJgestivo, extraño y un poco 

exótico, pretenda significarse en este 

mundo que, si no es de Dios la obra 

maestra, es una cosa- muy parecida a 

la perfección, pese a los pesimismos 

•de los espíritus atormentados. 

Hecha esta afirmación que. como 

verá usted es de la mayor trascen­

dencia }• de una gran importancia, se­

guiremos diciendo en este tono meta-

físico, propio de los reportajes ga­

lantes y un poco frivolos, que si bien 

puede llamarse Dorita cualquier mu­

jer que lo desee, no hay ninguna con 

tnás razón para usar este nombre que 

ini encantadora amiga, que quiero que 

también lo sea de los lectores de 

MUCHAS GR.\CI.\S. 

Para este objeto, me dirijo una 

buena tarde de éstas al domicilio de la 

Dorita más bella de cuantas existen 

•en esta Corte de los milagro.';. 

Me acompaña, como es lógico, mi 

inseparable amigo, que no me aban­

dona jamás en estos menesteres y 

hacemos una entrada gloriosa en el 

•domicilio de Dorita, a la que sor­

prendemos en una adorable cama tur­

eca reposando con un abandono, que 

liace derretirse a un témpano. 

La vemos y nos quedamos conver­

tidos en piedra pómez. 

Yo balbuceo unas palabras comple­

tamente ininteligibles, y mi amigo y 

•compañero exhala una especie de ru-

•gido que llena de inquietud a la que 

se impone como término de una agre­

sión. 

Ale apresuro a tranquilizarlo. 

Aquella me permite sentarme muy 

cerca de ella, que me mira con unos 

ojazos más negros que las ideas que 

debió tener Nerón cuando puso fue­

go a Roma. 

La bella Dorita 

illllllllllllll!lil!l¡!l>lini!!!ll!l!ll¡ll!llll¡llllll¡lllllil¡¡lllllllll¡l«llll¡l!!l!lllll|l||lllll!ll!lllllllU^ 

Alentado por la mirada que me 

dirige Dorita, la bella y encantadora 

Dorita, me atrevo a presentarme a 

ella. La digo que soy repórter ga­

lante y que solicito de ella para mis 

amigos de MUCH. \S GR.\CIAS unas 

declaraciones sensacionales. 

—¿Sobre qué?—me pregunta mi 

intcrlocutora. 

—Pues sobre lo que quiera usted. 

—Es que una no sabe... 

—; Cuántos amores ha tenido us­

ted?—le pregunto resueltamente, con 

esta discreción que Dios me ha 

dado. 

- ¿ E h ? . . . 

—Cuantos más tuviese será más 

interesante nuestra información, que 

se espera en toda España y en el ex­

tranjero con la ansiedad propia de 

este caso. 

—Si es así, le diré a usted que 

eso de amores es una cosa muy seria. 

- ¿ S í ? 

—Como se lo estoj' diciendo. Ha­

blar de amores en estos momentos y 

en estas circunstancias es una cosa 

completamente anómala y extraña. 

Porque ¿qué saca usted con que yo 

le diga que amor, lo que se llama 

amor, no se siente más que una vez 

en la vida? 

—¿Una vez tan sólo? 

—¿Lo duda usted? 

•—Sí, señora... Yo me he enamora­

do cincuenta o sesenta veces, y pienso 

enamorarme otras tantas. 

—I Será posible ? 
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La bella Dnrifa es la mujer más bonita del Universo... 

—Y tan posible como lo es. Y 

SI me asegura usted... Vamos a ver. 

¿ Cuántas veces cree usted que nos 

podemos suicidar ? 

—;Cómo ? 

—Que cuántas veces cree usted que 

'^os podemos suicidar por cariño. 

—-Yo creo que una vez tan sola. 

—Pues se equivoca usted. Yo co­

nozco quien se ha suicidado siempre 

que una mujer le ha dicho que no. 

•—¿Y dónde está ese fenómeno? 

—Delante de usted. 

—¿Entonces ese tipo tan extraordi-
iiario?... 

—Soy yo mismo, para lo que us­

ted guste mandarme. 

—Pues encantado de conocerle, mi 

querido amigo. Créame usted que pa­

ra mi constituye una sorpresa eso que 

"le ha dicho usted, que yo no sos-

Pechaba. 

—Hecha esta aclaración, ¿no le 

parece a usted que continuemos el 

reportaje? 

—Como usted quiera. 

Pues contésteme de un modo ca-

teeórico, diciéndome cuántos amores 

ha tenido usted. 

—Si tan categóricamente quiere sa­

berlo, le diré entonces que yo no he 

tenido más que un solo amor en mi 

vida. Este amor es mi ilusión y la 

única hoy que hay en mi alma. 

La bella Dorita se pone seria. Com­

prendo que mi pregunta ha estado 

mal formulada, ya que con ella he da­

do lugar a que se entristezca la mu­

jer más bonita del Universo. Me 

arrepiento sinceramente de haberla 

hecho, y reconocido mi error, derivo 

la conversación por otro rumbo. Así 

consigo que Dorita, que se había que­

dado un poco seria, vuelva a reírse, 

y así consi,go también que nos con­

vide a café. 

Retirada esta infusión, se restalile-

ce en nostros la alegría. Y alegre y 

confiadamente nos dejamos de filoso­

fías sentimentales y nos ponemos a ha­

blar de otras cosas más frivolas que 

permiten apreciar el ingenio y el ca­

rácter de Dorita, que dice: 

—Para vivir bien lo mejor que se 

hace es no hablar de amor ni sentir­

lo. Hay que tomar la vida como lo 

que es, y hay que dejarse arrastrar 

por ella, que, al fin y al cabo, es un. 

mar cuyas... olas siempre deben acari­

ciarse. 

La comparación me parece exacta. 

Y la transmito aquí, deseoso ¿e ba­

ñarme con la bella Dorita en este mar 

de la vida, cuyas olas yo desearía que 

nos acariciaran juntos. 



—¿Vas a los toros todos los domingos? 
—Sí, allí suelo ver a tu marido. 
—¿Dónde? 
—Psh, entre el público.. 
—Ese hombre siempre descolocado... 
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Cancionero frivolo 

M I C H O Z A 
(Canción inspirada «n una 

composicián de Truelia.) 

"Serrana hermosa, 

deja la serranía, 

vente a mi choza." 

Allá abajo en el valle 

tengo una choza, 

tan bonita y alegre 

como la aurora. 

Manzanitos floridos 

sombra la ofrecen 

y al amor de unos tilos 

nace una fuente. 

Cristalina es el agua, 

blanca su espuma. 

'Bendición de los Cielos 

por su frescura! 

Mi ventana está llena 

de campanil las, 

madreselvas y rosas.. . 

y siemprevivas.. . 

Por la mañana, 

trepan a darme flores 

las pasionarias. 

Sólo falta una moza, 

¿mira qué pena I, 

que la choza ilumine 

Con sil belleza. 

¡Ay, nii serrana! 

¡Ay, mi serrana! 

Ven, que falta en mi choza 

el Alma. 

"i Serrana hermosa!, 

deja la serranía, 

"^ente a mi choza." 

JOSÉ S . S A N T O N J A 

Esta linda muchachita 
al abandonar la cama, 
con voz triunfante que grita, 
la República proclama. 

Y nos promete que ahora, 
cuando llegue el desvario, 
al hombre que la enamora 
no le ha de decir "¡rey mío ! " 
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EL CUENTO G A L A N T E 

La kermana menor 
Por Clemente Cimorra 

RAF,U;LA Mendoza era una de 

las mujeres galantes más co­
diciadas por los amadores de 

nutrido talonario de cheques. 
Conocida—bien es verdad que en 

España no existe el tipo de mujer 
galante conocida del g'ran públi­
co—^por el círculo restr ingido de 
los que pueden man tener ' idiliofe" 
de alta cotización, su existencia, n>uc-. 
lie deslizábase en los brazos de u n 
turno de "cónyugues" fugaces que 
gozaban la flor opulenta de su 
preferencia carnal, sufráiáíJiín' •'••él ' 
lujo discreto del hotelito ;burg'ü¿s, 
y, como sus cualidades; ,,di5, ipiíjer" 

cita aliorrativa y doméstica la po­
nían en condiciones económicas 
favorables para la elección, pudo 
siempre permit irse el boato de se­
leccionar sus favorecedores y dar 
rienda suelta a los cauces de su 
juventud bajo la presión férrea y 
dulce de mozos apuestos cuyo cau­
dal de vigor juvenil corriese pare­
jas con el de su solvencia econó­
mica. 

Armando, Benito, Eusebio. Joa­
quín, se embriagaron de aquel per-
-furhe tibio Jiogareño, decente, que 
percibíase en el nido de amor de 
Rafaela. 

En él se concentraba la vida de 
aquella autodidacta de la profesión 
galante, única señora y regidora de 
su feudg. 

Decimos única, porque Ansel­
mina, su hernianita menor, era algo 
tan insignificante en el hogar. <\ue 
bien pudiera haberse hecho caso 
omiso de su graciosa y tierna per­
sonalidad,, a no ser por cierta cir­
cunstancia que la hizo mostrarse 
como un ángel rebelde. 

Catorce, quince años, dieciséis. 
: La "mocosa"', que sólo recibía de 
su olímpica hermana alguna sonrisa 
descuidada, algún monosí labo dis­
traído, iba desarrol lándose dentro 
de un tipo más estilizado que el de 
Rafaela, más feble, pero de belleza 
art íst icamente superior. 

Ojos oscuros y redondos, pechi-
tos divorciados y ternura" de color 
ambar ino en la piel. ''V': 

En el ajetreo diario de regresos 
a ía' madt'ügada, rupturas turbu­
lentas, " d r a m a s " de celos y coni-
ponendas -con; sus adoradores, Ra.-
faela no reparó nunca en el crer 
cimiento de Anselmina, sino que 

'•T^íéri'iiotó'"siempre como un bibeldj 
te infantiíj'Vdatala el trato de tal; 

,^Ín ..icui.dar,; d ^ lógico pudor qu^ 

veíase en lo posible aquella conti-
iiiiia cojnedia erótica a los ojos 
cada vez menos inocentes de '* 
muchacha. 

Esta veía llegar erguido al aman-, 
te de turno respirando deseo y vi­
rilidad, oía los besos detonantes, d 
jadear de los momentos gloriosos, 
los "me niata^, me miuero", X 
otros tópicos eternos de alcoba, V 
en alguna ocasión, en un abrir y 
cerrarse fugaz de una puerta, sor­
prendía int imidades desmayadas. 

Y en el lecho sus párpados hin­
chábanse de vigilias, su imagina­
ción se poblaba de faunos enarde­
cidos y sus propias manos querían 
ensayar torpes remedos dolorosos 
} desesperantes. 

Era entonces el feliz poseedor 
de los firmes encantos de Rafaela 
Mendoza un míuchachote alto Y 
bien confónnado, Alvaro Casares, 
a cuya vista los dieciséis años de 
Anselmina se incendiaban como si 
se quemasep los pétalos oculto^ 
de su inédita flor. 

En el cerebro de la miuchachs 
surgieron voluntades concretas y 
se formalizaron proyectos de de­
cidida realización. . 

Una noche en el cuarto tapizado 
de azul de la cocota dormían esta 
y Alvaro, o aprovechaban la ve­
lada. "''•' '•••' '•"' "'-' : i 

De repente, oyóse un gri to agu­
do perforador del silenóici: Lue.g'Or 
otros gri tos más débiles de terrpr-

Sfi echa él rápido,, empiyamador 
de la cama y sale al corredor. Allí, 
vacilante, apoyándose en la par id. 
Anselmina se sostiene unos miP-
mentos has ta 'que cae désvanecid^-
Al aproximarse"Casares; ' !á 'n inichá' 
cha recobra sus-jsentidos y.se-abr;?-

za con todas sus fuerzas al cu^r-
i . 

,,po;.4ea;quéJ. i-. ....,.,; !• 



—¿Qué ocurre;, qué te ha pasa­
do ?—interroga Rafaela. 

— ¿ Q u é te ha sucedido, niña? 
—inquiere también Alvaro. 

—^¡Ay! iQíUé horror ! ¡Alg'uien 
^ ha entrado en mi habitación! ¡He 
^ Visto como un fantasma!... 

Y oprime desesperadamente el 
pecho de Casares contra los suyos, 

••tí- erguidos sin saber por qué. 
V % La niña asustadiza está en com-
rbinación, que ciñe sus formas 
—quién lo diría al verla con el t ra-

'-^je sencillo y liso lusual—de miujer 
ai muy bien redondeada. En la frui-

'cí'ón para embut irse entre los bra-
1. ?os que se le han tendido, deslizase 
'i^la- muselina del busto y queda al 
"Mre uno de los pechos, temlbloroso 
ij.como (un palomo azorado, terso, 
'«dmro y de armónica proporción. 

,̂ Como se hallan tan aflojados los 
miembros de la muchacha, Alvaro 

;'<'lai: levanta con un esfuerzo de bí-
j,,fceps y la t ranspor ta hasta el lecho, 

" todavía" con ggsto paternal. 
, ""Allí, con ademán agradecido, re-

tiénele ella la mano, mientras, en 

completa laxitud de los miembros, 
muestra, bañado por la luz violeta 
del dormitorio, jadeantes los senos 
y los calzones por las ingles, el te­
soro maduro de su ínorfología de­
liciosa. 

Alvaro lo c o n t e m p l a en una 
ojeada. Dase cuenta de que tiene 
delante de sí. no a la niña a quien 
se traen alguna vez bombones, sino 
a la virgencita de rotunda belleza, 
a luna codiciable mujer. 

—¿No se te pasa el susto? No 
.seas tonta, verás como no ha en­
trado aquí nadie? 

Y, efectivamente, nadie aparece 
después de una busca minuciosa. 

—Habrá sido un sueño tuyo, una 
pesadil la. 

—'No... no.. . sé... Me.. . me. . . 
dio... mucho.. . miedo — balbucea 
Anselmina. 

—Vamos, qué boba eres, anda, 
duérmete — y la hermana m a y o r , 
que también ,ha reparado en la nu­
trida desnudez, cubre ésta, por ñu, 
con sábana y edredón. 

Se apaga la luz, el dormitorio 

© I S e U S I O N E S i SOCIALES 

Mi^^tt^qaisé'-íKéii'n^ilie sí tu fueses de las de abajo.. 
. . . ' ^ ' 'H 'H i íB^n t i r k fW cambies W fortillalíis ; . "• 

W í( • / ^ 

V^- i. 

quédase en silencio; no ha sucedi­
do nada,, pero Anselmina, ya en la. 
soledad, se ríe mal ic iosamente de 
su jugarreta. 

Nadie daba importancia a sus 
dieciséis años, ni a los alardes de 
su cuerpo, ni al ardor de su flor 
oculta. Todos los amantes de su 
orgul losa hermana la miraron 
como a un muñeco, sin que deja­
sen de osar obsequiarla con un ju­
guete o un caramelo; mientras tan­
to tenía que soportar, dábil pared 
por medio, los áyes de placer. Pero 
ahora, con la comedieta del repenti­
no terror, ya ha sorprendido la m i ­
rada felina de Alvaro, el admi­
rable. 

* * * 

Al siguiente día, Casares se pre­
sentó en el hotelito siendo media 
tarde, hora que R a f a e l a dedica 
a sus compras, indefectiblemente. 
Aquella misma tarde la flor oculta 
de Anselmina fué deshojada sin 
piedad por la ardorosa acometida, 
del amante de su hermana mayor . 

* • + 

Quince días después la conocida. 
y opulenta entretenida sentaba a. 
.su lado en el coche a la pequeña,, 
y en el hotelito se amaron al un íso­
no las hermanas Mendoza-y , sus. 
afortunados protectores. ' . i 

UNA BUENA NOTICÍft 
SiiíS'^" '^''•""'"l*' Sumían, importador de 
pAíilsníería en barcelüna, ha podido com-
?1i í^íijbar po"-si mismo, la maravillosa efl-
"• caria de la sitjiiiente receta, que reco' 

mieñdamuy cricarec damente atada per-* 
so.na canosa, cuya preparación se ti^te 
sejiclllamente en casa, con la oue infalí?, 
blcmentc se-logra que los cabellos-car 

•'íiosos o descoloridos recuperen su pri-r 
mllivo color, volviéndolos ademas Sua­
ves y prilVanies, 

'<En;tJn frasco dé"250,grs. s e eclmn 3; 
frrs. de;água de ColOBlá CS.cucharadas, 
de las dé sopa), 7 grs. de 'erlicerina . (-una 
cuctiaradita de las de café), el conienÍT 
nido de una cajiía de: í'Drlex>j y s¿ tér-, 
mina de llenjr el frastó con agyái. 

Los productos para la preparación de 
dicha loción, pueden comprarse en cual­
quier farmacia, perfumerfa o Uelíiquena, 
a precio módico. Aplicando dicha mez­
cla sobre los cabellos dos veces por 

. §ií.rPnr,a< pua^e V. tener IB absoluta se-
?iiridád,.ae au? adquirirán la ionaJldacl 
apetecida. Nó llfle el cuero cabelludo, lio 

^- ís íiampocó gtasienía ni pegajosa y 
j.p ĵTdurS indefinidamente. Este medi«3 «OP 
'Tilvénécerá a toda persona Canos.i. ' J. 

''J'.';.'i . : • . . • - • • - í ••;• . . . . . . . . . . , . . . i.'íUs 
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A S I E S ( S o n j t o . ) 

Para raí no ha tenido nunca encante, la vida; 
jamás un alma amiga rae ofreció su ti aro... 
y el dolor con su espada vino a abr ; me esta herida, 
que taparla no puedo con rai e.scudo :. j oro. 

La raujer fué el objeto de mis vanas empresas; 
en vano un hechicero rae vendió su amuleto, 
que aquellas que en rais sueños las llamaba princesas 
conquistarlas no pude con un bello sonerto. 

"¿Pero es éste el poeta que escribe esos primores? 
Los hay más arrogantes entre los segadores... 
Si parece..." Y la risa inundaba sus boca>. 

Y yo, paciente y ¡bueno, sufriendo sus desprecios, 
escribía en la sombra mis tercetos más recios, 
anhelando el cariño de las vírgenes locas. 

ÁNGEL G. L U G E A 

La criadita humilde 
Rosita N., unn muchacha muy bo­

nita, con una boca muy fresca y 
muy propicia, se presentó días atrás 

—Chica, yo no les concedo supe­
rioridad a los hombres. ¿Y tú? 

—Te diré, te diré. A veces me 
Susta reconocerles el derecho cuan­
do lo .tienen sobre'mi. 

B U Z Ó N 
Eras (Madrid).—Incluiremos su di­

bujo en el Concurso para que se es­
timule usted un poco. 

Romance Trovador (Madrid).— 
i Vamos, hombre! No queremos que 
se quede usted inédito, para bien de 
las Letras. Allá van los párrafos de 
esa poca literatura que nos remite: 

"y era de noche..." 
Y era de noche. 
La vela palpitaba como el pechito 

de una jovencita en su lima de miel. 
La tajante proa, al romper las aguas, 
hacía vibrar el sonido con el murmu­
llo de su música, que me sabía a ta­
ñidos de lira heridos en concierto 
por ninfas, náyades y bacantes ( i). 
Todo era poesía, todo romanticismo, 
todo muy excepcional (2). 

La nave seguía surcando..., mas he 
aquí que Ja embarcación desaiparece, 
el mar la traga, y que me encuentro 
en medio de las aguas en los brazos 
de una mujer, en los brazos de una 
sirena (3), que me aprisionan, me en­
loquecen y hunden hacia el fondo... (4), 
Y de esta felicidad continúo disfru­
tando hasta el nuevo día, en que des-
pierto abrazado a ella. (5) 

( I ) nacantes... en el manicomio. 
(2) Todo muy barato. 
(3) ¿La mujer del sirenaf -
(4) ¡ Qué ra ro ! Hundirse hacia el 

fondo... Seria más original "hundir­
se hacia la superficie..." 

(5) Siga abrazado, y que le apro­
veche. Queda usted complacido. 

en casa de don Juan C , solterón y 
enamoradizo, solicitando colocación. 

Don Juan la recibió muy cariño­
so, y la di jo: 

—Es usted muy linda y muy jo­
ven, ¿Tiene usted buena conducta? 

Rosita, bajando los ojos y ponién­
dose muy roja, muy roja, contestó: 

•—^Como el señorito quiera. 
No hay que decir que esta mues­

tra de sumisión encantó a don Juan 
y que Rosita pasó a servirle inme­
diatamente. 

La criadita despedida 
Entre criadas: 
—Hoy me han despedido. 
—¿Por qué?... 
—^Por sospechas que no pueden 

fundarse en nada. La señora decía 
que yo recibía visitas nocturnas. 
¡Figúrate qué disparate!... 

—¿Luego no era cierto?... 
—'No; el que entraba a verme 

después de la una de la madrugada 
era el señor..., y eso, como es natu­
ral, la señora no lo sabia. 

—Dime, Justina: ¿poífré conven­
cer al señorito de que este mor» 
disco me lo ha hecho una pulga? 

—Puede que se lo crea. ¿No 1* 
hizo creer la señorita que su primo 
no le tocaba nada a la señorita? 
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MADRINAS DE PAZ 
Solicitan madrinas de paz, simpá­

ticas y cariñosas, los soldados Fran­
cisco Talavera, Miguel Ruiz y Cho-
min Artún. Aeródromo de Recajo 
(Logroño). 

Solicitan madrina de paz: Cabos 
Bernardo Cestero González y Félix 
Gil, Regimiento Infanteria África, 68, 
Segundo Batallón, Primera Compa-

La modista.—Está usted encan­
tadora con este sombrero. 

La amiga.—Es verdad. Te hace 
Una cara increíble. 

GALANTERÍA 

De las memorias de lord Pluming: 
—El 25 de agosto llegué con mi 

mujer a Picalpin, pequeña localidad 
situada en la falda de una montaña. 
Paisaje pintoresco. El hotel está lle­
no. No queda más que una pieza con 
un pequeño y estrecho lecho, apenas 
suficiente para una persona. "Es todo 
lo que queda"—me dijo el hotelero. 
Yo me indigné—en vano, por cier­
to—y me vi obligado a aceptar, bajo 
pena de dormir afuera. 

Este hecho me ha convencido de 
que la galantería francesa no es tan­
ta como la pintan. Ese hotelero, poco 
cortés, permitió que una señora dur­
miera en el suelo. 

Emy, de siete años, seguida de la 
miss, llega sofocada, corriendo. 

—̂ ¡ Mamá!—grita Emy—. Miss y 
yo acabamos de ver en la granja 
una cosa horrible. ¡ Un temerito sa_ 
lia de la vaca negra!.. . 

Entonces la miss se apresuró a ex­
plicar, roja de pudor británico: 

—^Yes... La perversa vaca negra 
se había tragado su propio hijo, y 
i suerte que el pobrecito halló el me­
dio de salvarse! 

ñia, Melilla, y los cabos del Batallón, 
de Ingenieros, Central Telegráfica Mi­
litar de Xauen (Ceuta), Jesús Siciliar 
y Antonio López. 

Vamos a ver si encuentra otra ma-
drinita de las guapas y que tenga de 
los veinte a veinticinco abriles, el 
bravo sargento de Inválidos E.' G. 
Benavente, cuya dirección es la si­
guiente : Hos.pitaI Militar, Caraban-
chel Bajo, Sala de Reeducación. 

—Tu marido estará furioso desde 
que sabe tu infidelidad. 

—Sí, pero yo lo "paso por alto".. 

EN R E C O L E T O S 

—Mírala: tanto presumir y 
enseñando el tomate. 

—i Qué tomate? 
—El de la media derecha. 
— i ; Ah !! 

î  
FILOSOFÍA DE 0,65 

Las mujeres perdidas son las 
<̂ ue se encuentran más fácil­
mente. 

Un flirt demasiado largo es 
como los entremeses de ciertos 
restoranes: quita el apetito. 

* * • 

^ 

—•Caramba, señor Besúguez,. 
lo veo a usted preocupado: 
¿qué le pasa? 

. —^Hombre, que ayer salí de 
casa dejando a mi mujercita, 
tan contenta, y cuando volvi... 

—¿ La encontró usted en - . 
ferma? 

—^La encontré con un capi­
tán de Calballería. 

Una autoridad en la materia 
3 w J dice que un diamante legítima 

es mucho más frío que uno fal-
Un espectador.—Dígame, caballero: ¿usted so; pero si a una señorita en_ 

nos volveremos a ver", espera, está de acuerdo con ¡o que dice el autor? ¡Yo tendida en el asunto se le rega-
'Si una mujer te dice: "Ya soy contrario al divorcio! la una imitación, la tempei'atu-

nos veremos un día de éstos", El otro espectador.—Señor, eso se lo cuenta :'a cae de una manera alar-
no esperes verla más. usted a su aÍ)ogado... r.iante... 

Si una mujer te dice: " No 



Específico dej la 

Astenia Genital (Impotencia) 
(FALTA DE VIGOR SEXUAL) 

De la eyacnlaeión precoz (pérdidas •eminale/), de la debilidad y 
m u y eficaz contra la ncuraitenia en toda* tttf manifeitacioncr 

El más poderoso elaborador- y regenerador dê  la actividad neuro - espino - médulo - ¿enital. 
Puede y debe^ ser- tomado con la mayor y la más absoluta confianza por ser completamente inofensiva 

N o produce' trastornos de ninguna clas&. tínico producto que rejuveneciendo, cura sirv perjudicar-

Laboratorios Farmacológicos W. ^UTREM r% • 'i-, c 
Alt, 5«n Pedro, So - BARCELONA - Teléf. i8.63t P r e c i p : 2 1 / 5 p t a S . 

FOLLETOS GRATIS 

?f,'S u i e r í b a s c u s t e d ' ;-: 
a las BIBLIOTECAS POPULARES 

C E R VA N T E S ; 

liffgl— d* la acnjar 

le^ODORE CHAUMEL 
(P«1TM Chamnel) 

unsÉpnu 
SUnZUTE 

KSCIIKSTHMUITE 

rk lM«|hl i ( -Mi,Mi 

CASA MERP 
ARREGLA S 
• r i t l ( " . A P A Y 7 • ti 

)GR Af- ' ICAS 
O o T i - f- A i ^ K i r 

ACEYTE YNGIES 
l»1ata LADILLAS 

perfeclo 
No tnanchaysín 

molestias mata 
INSTANTÁNEAMENTE 

todos ios PARÁSI­
TOS DEL CUERPO 

H U M A N O 

en US BUENAS HRMACU&1J0 H . 
(POR CORSEO 2PTS,) 

UÍORATOSKBTt/UUL'OflAlWnA 

HOMBRES IMPOTENTES 
afectados por la edad, 

los excesos o la enfermedad 

= = TOMANDO LOS CÉLEBRES = 

GLÓBULOS ROMON 
f TBATJUnlNT9 CiBKTince •*-
Ripno. acTivfí B nsniMiv* 

Precio: 10 PESETAS el frasco 
Laboratorios ROMON. 6 r. Bridfrme, PARÍS 
Fjrmacis de Santo JomiEgo, M A D R I D 

Casa Segala, UARCELONA. 

50 Cfctias ínlimas 
Colección sensacional, represen­
tando 50 fotos de escenas vivi­
das, tomadas por mí misma en 
mi estudio. Desnudo artístico 

absoluto. 

Precio de la serie: lo pesetas. 
Otras colecciones, a 20, 50 y 

ICO pesetas. 

Películas Pathé=Baby, 20 me-
tros, 30 pesetas. Kodak, 100. 

Envío rápido y certificado. 

SEÑORITA JENNY, 19, calle 
Moliere. PARÍS. 

HH 
FOTOGRAFÍAS 
COMERCIO PRIVADO 
SMÍ* única • Inidlt*. ClMt Mp« tlM, cora MtndUila ptofmláB eoutltay* naa Tt f 
dadan palíenla ejecatada por panonajw jóranM 7 ballaa •o tn un dMoiado digna dil 
marqnéa da Sads. EiU aeria oonaUtny* nna REVELAOION pan lot afiotonadoa a o» 
tkaidadw galantea. Tltaja aobra papal aapwrial CARNE. Dan Qnalúo da U VIBA. S« 
ramltan como iimpla carta, ain algno algñno eztatloc, contta aa paaataa an bOiataa da 

Banco Giro pcatal Intamaeional o ehaqsa aolm Paila. 

Mademo ise l l e RÁYMOND£ 

LIBRERÍA INTIMA 

m e BLONDEL PARÍS 



FILMS 
miíailss } [niiesDs 
£itoi "films", tomadot en 
on estudio prirado, son im­
posible de describir. Es pre­
ciso ver moverse los perto-
lujes, jóvenes y bellos, que 
han tomado parte en ellos, 
para lamentar no encontrar­

se en su lugar. 

NE m i\mn PELICILU 
Núm. I. El cuarta amarfll* 

(sensacional). 
~ 3. Lecdoaea de Miiar. 
— %. Ezcani6a canyc*' 

tre (única). 
— 4. La hemoM y la 

beatia (mar cu­
riosa). 

— s. Carlaaa (fonoi-
dable). 

~ 6. P>i».M<la (nna lo­
cura). 

Cada "film", para Pathé-
oaby, 100 francos; los seis, 
Sm francos.—Para Kodak , 
300 francos; los seis, 1.600 

francos. 
^avio franco a todos los pai-
*es contra billetes de Banco, 
cheque» sobre París, o Giro 

postal internacÍMial. 

Estudio de la Luna 
Mlla. 

7' R«e de la Lañe.—PARÍS 

Vea y convénzase 
de las curiosida­
des, salones de pro­
yecciones, intere­
santes modelos ar-
-: - tísticos de -: -

CASA DE MADAME RITA 
Rambla de Santa Mónica, 6 

B A R C E L O N A 

SO m » i 
Soberbia colecci6n de 40 aetltn-

des Intimas, tomadas en el mo­
mento psicológico. Modelos de jn-
rentnd 7 belleza. Desnude abso­
luto. 

Precio de la colección, ! • peietaa. 
Beii coleeeionea diferente*, ! • pe-

Envíen mandatos o eheanea a 
HUe. DoUy. «S. Rae Heslay. Parfi. 

Q ^ W I M ^ ^"CVO afrodisiaco 
^ V A I I i e de g r a n eficacia 

contra la indiferencia femenina. 

Polvo inofensivo, lolución en todos 

los líquidos, calientes o fríos, sin 

sabor ni olor. No se nota. La caja 

de diez dosis, 7 pesetas. El correo 

de Espafia no acepta envíos contra 

reembolso procedentes del Ex­

tranjero. Escribid a los Laborato­

rios del Dr. Reis, 1*9, rué da Fanr-

boarg du Poissonniére, París (9) 

C U P Ó N 
Par» enviar » MUCHAS GRACIAS 

Fotografías sugestivas 
Escenas íntimas y realistas del na­

tural de personas jóvenes y bellas 
completamente desnudas (sin retoque 
alguno). 
Amantes jóvenes... 25 posturas 10 pts. 
Trío de arnor.... 25 " 10 
Pequeñas libertinas 25 '* lo 
Locura de vírgenes. 25 " 10 
Abrazos apasiona­

dos 25 " 10 
Las 40 posturas me­

jores 40 " 20 
Las seis series, o sea 165 fotografías, 

tamaño 9 X 14 y un libro especial, "El 
arte de amar", contra envío de 50 pe­
setas en billetes del Banco, cheque o 
giro, pues no se hacen envíos contra re­
embolso. 

Sphinx — Boite Pie, 30 París 7." 

MDDELBS ÜRTISTI tOS 
¡Hay que verles, caballero! 
MADAME RITA 

Rambla de Santa Mónica, 6 

B A R C E LONA 

Lea usted "Ei Libro del Pueblo" 

H ENPASTRE M R A N R E S T A U R A N T 

S E R V I C I O POR R A C I O N E S 

*̂ SPECIAL PAELLA PLATOS REGIONALES SERVIMOS COMIDAS 

^ L A VALENCIANA GRAN ECONOMÍA D E E N C A R G O 

Tchián, 7 : - : Teléfono 90527 ^ : Madrid 
(Abier to hasta la» cuatro y inedia de la mañana) 
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Fábrica de 
Ventas al poi msyor y m 

P U E B L A , 8 , Y BA 

guantes ê Miguel Sclvaty 
enof.-Pieles exlranjcras y del país.-TODO FABRItilOO IIIIDI 
R C O , 1 4 . - T E L E F O N O 1 1 27 9 . - M A D R I D 

Sección de espectáculos 

(HAY QUE VER! 
Sus curiosidades, sus salones con 
proyecciones, para hombres sola-

mente. . . 
CASA FRANCESA. SE HABLA 
ESPAÍÑOL. ABIERTA DÍA Y 

NOCHE. 
Rué Qrange Batelliére, 7. Barrios 
Fauborug y Montmartre. PARÍS 

FOTOGRAFÍAS 
GALANTES, RARAS 

ESTUPENDOS SURTIDOS SIN 
IQUAL. GRAN TAMAÑO 

[O pesetas en sellos españoles de 
Correos. 

Contra reembolso, 11 pesetas. 
Pedidos a EXCELSIOR 
Porte restante Central: 

MANTÉS ( F r a n c i a ) 

msSmnAS 
L»s C A P S U L A S legitimas 
^D-JORETiHOMOLLE 

Curan: DOÍOPBS, Atrasos 
y Supresiones de ios Periodos. 
r'*SÉGUIN,l65.tii SMlonoré.Ptrii J Mu Hniúu 

SIN REOmEN 
He perdido en poco 
t iempo 10 K I L O S , 
debido a un remedio 
sencil l ísimo que gus­
tosa indicaré gratui­

tamente a quien 
-:- lo solicite -:-

A N A F A L C K 

C l a r i s , 49, tercero 

B A R C E L O N A 

podrá Vd.morcferla óin temor 
a conóecuencla^ daiagroáaiAei 
u/ando la poJta •profildcrieo 

SIN TEMOR A CONTAGIOS, 
USANDO LA PASTA PRO­

FILÁCTICA 

" P U B E R T " 

TUBO PARA 15 APLICACIO-
N E S : 1,50 PESETAS 

PÍDALA EN FARMACIAS 

C A S A M A R C E L I N O 
R E S X A U R A I M T 

Café, Bar, Salones para reuniones, bodas, banquetes y lunchs : : — : : Grandes bailes 
jueves, sábados, dominaos y días festivos por orquestas selectísimas. 

CALLE DE ALCALÁ, 193 antiguo (Tranvía y Metro final de Ventas.)—MADRIP 

eccióD de anuncios por palabras Hasta quince palabras, 2,50 pesetas; 

cada p a l a b r a más, 25 céntimos. 

ANUNCIOS 

ANUNCIOS. Se reciben di­
rectamente en nuestra Admi­
nistración, Príncipe de Ver-
gara, 42 y 44, previo envío 
de su importe o por conduc­
to de Agencias. Apartado 
4.068 (N.) Madrid. 

ESPECÍFICOS 
S.'\RNA. Cúrase en diez mi­
nutos con "Sulfurato Caba­
llero". De venta en Farma­
cias y Droguerías. 

SEÑORAS: Vuestra salud 
la obtendréis usando las irri­
gaciones perfumadas PER-
LEUCUTEROL. Astringen­
tes, preventivas, y curativas 
de los órganos genitales fe­
meninos. Venta en Farmacias. 

HIOIENE 
PRESERVATIVOS alema­
nes garantizados "La Tvlun-
dial", primera casa Barcelo­
na, Espalter, 6. Remitiendo 
3,50 sellos, envío discreto 
"seis" preservativos extra. 

PRESERVATIVOS comple­
tamente irrompibles. Dirigir­
se siempre "La Ideal", Jar­
dines, 23, Ortopedia. Clase 
especial, 2,50 docena. 

PROTECCIÓN verdadera la 
proporcionan los preservati­
vos que vende "La Discre­
ta", Salud, 6. Madrid. Catá­
logo gratis. 

PRESERVATIVOS irrom-
pibíes. garantía absoluta. 5 
pesetas docena. "La Pajari­
ta". Bárbara. 29, Barcelona. 
Envío reservado correo. 

VARIOS 

AGENCIA Escuela Automo­
vilista "Preciados". Carmen, 
número 33. Teléfono 90412-
Carnet, conducción mecánica, 
reglamento. Todo, setenta pe­
setas. 

CABALLERO casaría como 
Dios manda con señorita °' 
viuda. Escribid: Vicente Se­
gura Santacrux. San Juan-
número I. Beniardá (Ali' 
cante"). 



MISS BEE JACKSON 

CÉLEBRE DANZARINA AMERICANA 

O 
(l-'otos SonoL.) 

Si alguna vez se fatiga 

de danzar y más danzar, 

nos pasa recado, amiga, 

mas no para descansar. 

• 

• • 

• 



Conchita Montenegro—de la Metro üoldwing Mayer—convert ida en un olímpico atleta. 
Mucha fuerza tiene en los brazos, pero más tiene en la mirada, porque con una sola un poquito tierna, es ca= 

paz de dominar a Fullaondo. 


